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 INTRODUCCIÓN

Quien tenga este libro entre sus manos que no lo dude, está ante un 
gran texto formativo. Un texto del que, hasta los conocedores en la ma-
teria, aprenden. Un libro que será, segura estoy, fundamental en las fa-
cultades de psicología, en las de medicina y en ese abanico amplio de 
«facultades sociales».

Dos directoras coordinadoras, seis académicos sabios, 16 académicas 
sabias también, incluidas las dos coordinadoras y responsables de dos 
completos capítulos y, casi todos ellos, involucrados con proyectos de 
intervención e inclusión social.

De la universidad y los centros de investigación a los barrios, muni-
cipios, organizaciones sociales, evaluando sus trabajos en la praxis y 
potenciando buenas prácticas en el terreno.

El libro va a ser importantísimo para los servidores públicos y para 
las organizaciones sociales comprometidas con el envejecimiento glo-
bal, con la longevidad que está ya suponiendo una revolución en la 
sociedad y, antes, en cada una de nuestras vidas. Los cambios demo-
gráficos que vivimos no tienen precedentes y por ello hemos de ana-
lizar a fondo los malestares que esas vidas más largas van a producir 
y los cambios estructurales y el protagonismo que esas longevas vidas 
reclaman.

Algo que produce también mucha satisfacción es comprobar que las 
personas que han participado en este libro están enlazadas, forman par-
te de una red, «sare» que diría un pescador vasco, con otras fuentes de 
investigación y de conocimiento, produciendo una gran seguridad por 
el aprovechamiento del esfuerzo intelectual. Hablo de las vinculaciones 
con la Sociedad Española de Geriatría y Gerontología, el Observatorio 
SoledadES, el CENIE, la Fundación de la Caixa, los Colegios de Psicolo-
gía, las administraciones locales y las diputaciones coherentes con pla-
nes estratégicos contra las soledades..., sin olvidar sus propias universi-
dades.

Este libro hay que darlo a conocer a la sociedad organizada y com-
prometida con atender las soledades y déjenme decirles que, junto con 
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otros trabajos cualitativos ya realizados, guías, decálogos, etc., debería-
mos estar pensando cómo ayudamos a adelantar trabajo, reflexión y
conocimiento a quienes, con poblaciones menos longevas aún, han de 
ir preparando sus alternativas. Pienso en Iberoamérica y recuerdo que 
hay personas significativas, con esta dimensión internacional, interesa-
das en colaborar a tal importante fin. Sigamos haciendo red y aprove-
chando tanto estudio, investigación y sabiduría.

Todo esto encontrarán tras esas 328 páginas. Ganas tengo de leerlo 
sobre papel, subrayando y añadiendo anotaciones en cada capítulo. Ha-
ciendo mío el libro.

Estimo conveniente recordar lo que otros investigadores europeos 
nos han planteado sobre la necesidad de:

1. Mantener en el tiempo los estudios que se realizan para conocer 
más profundamente el tema y así dar soluciones más eficaces, los 
recursos para la investigación social son importantes en la socie-
dad actual.

2. Detenernos aún más en las soledades crónicas y no tratar igual a 
las soledades transitorias como a las que son crónicas porque 
estas permanecen un largo tiempo doliendo en las vidas de las 
personas.

3. Consensuar metodologías y escalas para poder comparar más los 
diferentes trabajos (no puedo hablar en este corto espacio de 
todos los capítulos pero el segundo, escrito por la profesora Na-
talia Martín-María, se convierte en una herramienta utilísima para 
cumplir con esta recomendación que nos llega desde el JRC, Joint 
Research Centre.

4. Hay que tener en cuenta el contexto cultural, las creencias, re-
ligión y valores de cada territorio en el que se investiga y tra-
baja.

5. Las intervenciones de apoyo social y el entrenamiento en habili-
dades sociales y emocionales son las experiencias más satisfac-
torias, porque hemos de potenciar la autonomía de las personas 
y acompañarles en el desarrollo de nuevos vínculos ante sus
pérdidas vividas.

6. Debemos internacionalizar nuestros trabajos y experiencias espe-
cialmente en la Unión Europea y con la OMS, sin olvidar lo que 
acabamos de comentar, por nuestra lengua común y por algunas 
raíces culturales comunes también, con Iberoamérica.
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Sabemos ya mucho de la soledad, sus causas y sus mejores respues-
tas, pero, como recuerdan Andrés Losada-Baltar y María Márquez en su 
capítulo, hemos de seguir profundizando en el conocimiento de la so-
ledad en otros grupos y colectivos, pienso especialmente en los refugia-
dos y los inmigrantes en nuestro país. Hay que seguir visibilizando estas 
soledades que hacen daño.

El estudio, los estudios, de este fenómeno global que, como escribe 
Elvira Lara Pérez en el primer capítulo, es un concepto multidimensio-
nal, transcultural y transhistórico, nos está permitiendo reflexionar, una 
vez más, en la importancia de tener claro que si las personas son las 
protagonistas de su devenir, con sus derechos y también con sus respon-
sabilidades, no podemos olvidar que todos los actores posibles son ne-
cesarios y aún más, las administraciones más cercanas, los municipios, 
que han de ser, junto con la ciudadanía, los actores principales de la 
lucha contra este malestar de las sociedades longevas. ¡Qué gusto volver 
a leer en el capítulo diez a Laura Gallego-Alberto, Magda Orozco Areny 
y Carme Pollina Tarrés hablando de ello y presumiendo, presumimos
todos, del pionero y riguroso Plan Estratégico de Barcelona! Vuelven a 
ser tiempos para hacer barrios, hacer comunidades, hacer conexiones 
sociales potenciando eficazmente todos los recursos disponibles. Para
mí, esto es hacer más y mejor democracia.

Vivimos tiempos donde la capacidad crítica ha de cultivarse y debe-
mos someter a un buen TAC a nuestro Estado de Bienestar buscando su 
máxima eficacia para eliminar las soledades que desde la escuela al ba-
rrio se viven y para reducir las brechas de desigualdad con las que con-
vivimos. El capítulo nueve de Eva Rodríguez-Míguez, Bruno Casal Ro-
dríguez y Berta Rivera Castiñeira hablándonos de costes es de gran 
interés.

Si el señor Rousseau levantase la cabeza nos diría, posiblemente, 
que no perdamos la oportunidad de buscar los acuerdos necesarios
para alcanzar un nuevo Contrato Social por el desarrollo de una Socie-
dad Cuidadora. Una sociedad que cuida a las personas desde que na-
cen hasta que mueren. ¡Que oportunidad hay o puede haber tras la 
longevidad de los países! Aunque, como expresó el respetado profesor 
don Gregorio Rodríguez Cabrera en una conferencia organizada, creo, 
por el Departamento de Estudios del BBVA, para aspirar a esos países 
cuidadores, no debemos hacernos trampas y deberemos contestarnos a 
cuatro preguntas cruciales: ¿a quién cuidar?, ¿cómo cuidar?, ¿dónde cui-
dar?, ¿quiénes cuidar? Si nos respondemos que todos y todas hemos de 
cuidar, en igualdad entre hombres y mujeres, desarrollando trabajos 
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decentes (terminología acertada de la OIT), profesionalizados y valora-
dos socialmente, estaremos optando por un profundo e inteligente
cambio social.

Gracias a todos por vuestra contribución.

MATILDE FERNÁNDEZ SANZ

Presidenta de la Asociación contra la Soledad
Presidenta del Observatorio SoledadES de la Fundación ONCE



 1. APROXIMACIÓN AL CONCEPTO 
DE SOLEDAD(ES)
 ELVIRA LARA PÉREZ

Hay diez centímetros de silencio entre tus ma-
nos y mis manos.

MARIO BENEDETTI

 OBJETIVOS

— Conocer la evolución del concepto de soledad, desde sus prime-
ras acepciones hasta la noción moderna del constructo.

— Investigar la naturaleza, definición y tipologías de soledad.
— Explorar las perspectivas teóricas de soledad articuladas a partir 

de diversas disciplinas.
— Distinguir el constructo de soledad de otros conceptos relaciona-

dos.
— Examinar la frecuencia y distribución de soledad atendiendo a 

factores de distinto nivel.

 1.1. INTRODUCCIÓN

En el contexto de grandes cambios socioeconómicos, demográficos 
y sociales, numerosos trabajos han documentado que un importante nú-
mero de individuos experimentan soledad a un nivel que podría consi-
derarse problemático (Surkalim et al., 2022).

La experiencia de la soledad es de naturaleza subjetiva, multidimensio-
nal e idiosincrática. No es sinónimo de vivir solo o estar separado comu-
nicativamente de los demás. En cambio, está relacionado con las per-
cepciones que tiene un individuo sobre sus interacciones sociales. Es el 
sentimiento de sentirse apartado de una comunidad o de personas signi-
ficativas. Más allá, la soledad no es un aspecto exclusivamente individual, 
sino que se configura en tanto que se relaciona con la esfera social e his-
tórica (Alberti, 2022).

A lo largo de este capítulo exploraremos, sin pretensión exhaustiva, la 
noción de soledad. Abordaremos la evolución del concepto de soledad, 19



en cuanto a significados y desarrollo empírico, identificaremos los ele-
mentos comunes de su acepción moderna, así como se presentarán los 
modelos teóricos y tipos de soledad más reconocidos. También revisare-
mos la epidemiología de la soledad: ¿cuáles son sus cifras?, ¿difiere entre 
regiones o características individuales?, ¿estamos ahora más solos que
hace unas décadas?

 1.2. NO SIEMPRE FUE LO QUE HOY ES: 
RECORRIDO HISTÓRICO Y CIENTÍFICO 
POR LA NOCIÓN DE SOLEDAD

La soledad es un concepto vivo, complejo, transcultural y transhistó-
rico. Está asociado a la percepción y experiencia individual, pero tam-
bién caben formas sociales, relacionales y geográficas. Si bien podemos 
encontrar diversas perspectivas sobre el significado de soledad, la evo-
lución del concepto se desarrolla y valora de manera desigual a través 
de las distintas épocas.

El término soledad proviene del latín sol ı̆tas, -ātism, cuyo significa-
do se asocia con la carencia voluntaria o involuntaria de compañía; un 
lugar desierto, o tierra no habitada; y el pesar y melancolía que se sien-
ten por la ausencia, muerte o pérdida de alguien o de algo.

Históricamente, la soledad ha sido un fenómeno objeto de reflexión 
por parte de filósofos y pensadores. Ya en la antigua Grecia la soledad 
tomaba distintas formas. Por un lado, constituía una oportunidad para 
la creación, el crecimiento y la sabiduría. Los estoicos consideraban la 
soledad como un espacio de retiro necesario para alcanzar la virtud, 
independiente de las comodidades materiales y la compañía de otros. 
Afirmaba Séneca que «soledad no es estar solo, es estar vacío». Con su 
famoso «conócete a ti mismo», Sócrates hablaba de la sabiduría del soli-
tario. También Aristóteles, quien reconocía que la persona es un ser so-
ciable por naturaleza, un animal político, sostenía que la reflexión en 
solitario era un medio para alcanzar una mayor virtud. Por otro lado, la 
soledad podía reconocerse en el ostracismo. Aquellas personas consi-
deradas una amenaza para la democracia ateniense eran condenadas 
temporalmente al destierro. El retiro forzado de la vida pública y social 
les llevaba al aislamiento social, esto es, no solo a una separación físi-
ca sino también a la pérdida de identidad y pertenencia a su grupo.

Durante la Edad Media, la soledad estaba estrechamente ligada a la 
religión y lo espiritual. La noción de soledad se constituía como un es-
pacio de intimidad para el conocimiento sobre uno mismo y la comuni-20
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cación con un dios omnipresente. La religión daba significado a las rela-
ciones y la estructura social y el «hombre solitario» era un penitente o un 
místico. La soledad podía también representar un lugar sombrío, desier-
to y alejado de Dios, donde tienen lugar el pecado, la enfermedad y el 
castigo (Muchinik y Seidmann, 2004). El Renacimiento dio paso a una 
versión más optimista de la soledad, que se mueve hacia un estado idó-
neo y momentáneo para el estímulo y la creación (Rico Moreno, 2014).

Según Alberti (2022): «no es que la gente (las viudas y los viudos en 
particular, los muy pobres, los enfermos y los marginados) no se sintie-
ran solos; es que, como no era posible sobrevivir sin vivir entre otras 
personas, y sin estar vinculado a otras personas, por lazos de afecto, 
lealtad y obligación, la soledad era una experiencia pasajera». La suce-
sión de profundas transformaciones sociales y económicas iniciadas en 
el siglo XVIII, tales como la industrialización, el capitalismo o el secula-
rismo, dieron paso al concepto moderno de soledad, datado a comien-
zos del siglo XIX en el contexto británico [en inglés, XIX en el contexto británico [en inglés, loneliness].lonelinessloneliness

AHORA TÚ

Lee el siguiente fragmento de la obra Devociones para ocasiones emer-

gentes, de John Donne (1964):

Las campanas doblan por ti.

¿Quién no echa una mirada al sol cuando atardece?

¿Quién quita sus ojos del cometa cuando estalla?

¿Quién no presta oídos a una campana cuando por algún hecho tañe?

¿Quién puede desoír esa campana cuya música lo traslada fuera de este 

mundo?

Ningún hombre es una isla entera por sí mismo.

Cada hombre es una pieza del continente, una parte del todo.

Si el mar se lleva una porción de tierra, toda Europa queda disminuida,

como si fuera un promontorio, o la casa de uno de tus amigos, o la tuya 

propia.

Ninguna persona es una isla; la muerte de cualquiera me afecta,

porque me encuentro unido a toda la humanidad;

por eso, nunca preguntes por quién doblan las campanas; doblan por ti.

¿Qué crees que quiere transmitir el autor con este texto?, ¿de qué mane-
ra se relaciona con la noción de soledad?

Aproximación al concepto de soledad(es)
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En el contexto español la literatura da idea de la presencia de la pa-
labra entre los siglos XVI y XVII, referida más bien a abandono, nostalgia 
y melancolía (Vossler, 2000). Para un análisis detallado consulte la obra 
de Rico Moreno (2014).

En el camino de la industrialización, la urbanización y el neolibera-
lismo aparece la fragmentación social. La movilidad geográfica da paso 
a nuevas formas de relacionarnos, estableciendo vínculos más estrechos 
con la familia nuclear pero mayor distancia o ruptura con otros familia-
res o la comunidad (Sønderby y Wagoner, 2013). En efecto, en la socie-
dad moderna la comunidad se abandona en favor del individuo. Este se 
privilegia e importa más que cualquier sentido de pertenencia colecti-
va. Esta fragmentación social trajo consigo libertad y privacidad, pero 
también incertidumbre. En esta línea representa bien la evolución del 
concepto Erich Fromm (1941): «La soledad moderna no es la soledad 
del ermitaño que se retira del mundo, sino la soledad del individuo en 
medio de la masa». Se abordará la asociación entre las relaciones socia-
les, la comunicación y la soledad en el capítulo 6.

Con base en lo expuesto anteriormente, no ha de extrañar al lector 
que el estudio sobre las relaciones interpersonales o, más bien, la ausen-
cia de estas, no se haya explorado empíricamente hasta la segunda mi-
tad del siglo XX. En los años posteriores a la Segunda Guerra Mundial, las 
publicaciones sobre soledad eran muy limitadas y en su mayoría se tra-
taba de aportaciones realizadas por profesionales clínicos que adquirie-
ron conocimientos a partir de las observaciones de sus pacientes (Perl-
man y Peplau, 1998). En 1959, la psiquiatra Frieda Fromm-Reichman 
planteó la soledad como un fenómeno patológico grave que apenas ha-
bía sido mencionado hasta entonces. Según la autora, la soledad es una 
experiencia tan aterradora que las personas que la padecen no pueden 
hablar de ella y harán casi cualquier cosa para evitarla. Esta se basa en 
experiencias de la primera infancia que surgen debido a la separación de 
los padres y/o a la falta de contacto físico satisfactorio e intimidad amo-
rosa, y puede desempeñar un papel relevante en la génesis de los tras-
tornos mentales, incluyendo la psicosis y la esquizofrenia.

En la década de los años setenta, el sociólogo Robert Weiss publicó su 
influyente libro Loneliness: the experience of emotional and social isola-

tion, en el que distinguió entre soledad social y emocional (1973). Esta 
propuesta contrastaba con los trabajos de la mayoría de sus colegas (por 
ejemplo, Russell et al., 1980), quienes definían y exploraban el construc-
to siguiendo un enfoque unidimensional. A lo largo de la siguiente déca-
da se plantearon diversos modelos teóricos y se propusieron varios ins-22
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